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I IE \1 S T A  DE M O D A S .
El mes de Mayo, 

el más bello delaño, 
puede c a lif ic a rse  
también del más im- 
portnnte para la mo­
da. Carreras de ca­
ballos, aperturas de 
j a r d in e s ,  f ie s ta s  
campestres, concier­
tos al aire l ib r e ,  
teatros, diversiones, 
en fin, de tan con­
trario carácter, que 
la moda se exhibe 
en todas sus mani­
festaciones, y tienen 
empleo las más atre­
vidas novedadas. En 
tejidos, la moda se 
muestra e s p lé n d i­
d a , y a  ofreciendo 
géneros lisos de co­
lores opacos, ya bro­
chados de vistosas 
tintas, ya escoceses 
de colores claros con 
rayas menudas cru­
zadas á grandes ó 
pequeños espacios 
para dar gusto á to ­
dos los deseos.

E s ta s  telas, un 
tanto atrevidas, se­
rán patrimonio de 
las jóvenes y de las 
mujeres e sb e lta s , 
únicas que pueden 
permitirse los gran­
des cuadros. En las 
personas gruesas los 
cuadros perjudican, 
abultan, y cada cos­
tura que tronza un 
cuadro, parece que 
deja escasa la tela 
por el gran desarro­
llo de la persona: á 
éstas les aconsejo 
los colores oscuros y 
lisos, y si por ren­
dir culto á la moda 
quieren ostentar al­
gún tejido de cua­
dros, se someterán 
á una combinación, 
como por ejemplo, 
la siguiente: Falda 
de velo indio á cua­
dros, muy plegada 
á la escocesa, y des-
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I. Vestido conpaletot.
I Y 2 . T rajes para visitas.

Vestifld con echarpe. 
%

c a n sa n d o  so b re  
otro plegadito es­
trecho de la misma 
tela; redingot ceñi­
do del talle en ca­
chemir ó groa oto­
mano de color liso, 
reapondiendoáuno 
de los colores os­
curos d t Jas rayas, 
y  abotonado, p o r 
delante hasta más 
bajo del talle, don- 
dele ciñe im echar­
pe ó pequeña faja 
escocesa, conti­
nuando abierto el 
redingot por de­
lante, y por las 
costuras de los cos­
tados y espalda pa­
ra dejar ver los 
pliegues déla falda 
escocesa: vueltas de 
manga, y cuello de 
esta tela completa 
rian muy bien este 
atavío elegante y 
sin p re te n s ió n . 
También tengo á 
la vista un modelo 
de estos redingoi- 
blusa que, como 
indica su nombre, 
son rizados en el 
h o m b ro  y talle, 
donde los ciñe un 
cinturón de seda 
con largas caídas: 
el que tengo á la 
vi.sta, hedió p a ra  
una de las señoras 
más conocidas por 
su elegancia, es oto­
mano azul marino, 
con lu n a re s  del 
mismo color, gran­
des y muy separa­
dos, a b ie r to  por 
delante en todo su 
largo, y  orillado á 
los dos bordes por 
encaje color marfil 
muy rizado para 
que guarnezca r i­
camente Ja delan­
tera. Esta prenda 
cubre casi entera­
mente el vestido. 
También para jo - 
vencitas, y como 
traje propio para
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jardín, he podido admirar un modelo recien traído 
de París. Es una falda plegada de faya verde m irto, 
y túnica redingot de velo indio á rayas ceniza crema 
y granate: la parte de adelante la constituye un de­
lantal bastante largo, y recogido de las dos caderas 
para que resulte muy plegado, y  los delanteros del 
cuerpo cerrados sobre chaleco de faya verde, se abren 
violentamente desde el talle para bajar rectos por el 
costado á guarnecer la parte de atrás, uniéndose con 
la espalda que baja en forma princesa, pero no sin 
dejar pasar por esta costura las puntas del delantal, 
que forman un bullonado pouf sobre el mismo re­
dingot, quedando flotantes, y no muy largas las 
puntas: dos grandes carteras de la misma tela con 
botones grandes verdes, cubren la salida de estas 
puntas, y adornan la túnica al costado: vueltas de 
manga, cuello jacobino y botones grandes, todo ello 
verde, completan esta combinación de gran no­
vedad.

Veránse ya aparecer las granadinas brochadas y 
estampadas con flores de terciopelo para trajes ne­
gros y manteletas, y los indispensables satenes, tan 
propios para traje de jardín, que, se verán estampa­
dos á grandes flores de colores tan naturales, de di­
bujo tan propio, como si se hubieran arrojado sobre 
la tela cortadas de su tallo: las grandes lunas redon­
das ó en cuarto, alternarán con las floreaj y los bor­
dados de cristal en tul y granadina serán de una ele. 
gancia sin rival para delanteras y accesorios de tra- 
j  es de seda y de granadina negros.

Las manteletas de granadina y tu l bordadas de 
cristal y forradas de sedas figuran en primer térmi­
no como abrigo de entretiempo y verano: guarnécen- 
se de blonda española en uno ó dos órdenes, sujetas 
de trecho en trecho por golpes de pasamanería, y  su 
forma es redonda de atrás con las puntas largas y 
cuadradas por delante, rizadas á la altura del talle; 
es la msvnteleta que vuelve á recobrar
A  favor de que gozó hace algunos años. Llevaránse 
además los abrigos de forma visita en otomano y ra • 
so, éstos en segundo lugar por lo muy vistos que 
han sido, y  pequeñas manteletas de punta que apé- 
nas cubren el talle, muy bordadas de cristal y rica­
mente guarnecidas de blondas. Ha venido como mo­
delo de abrigo para viaje y para señora de edad el 
gran abrigo moscovita, de paño de mezcla ó cachemir 
á cuadritos, con los delanteros muy largos y sujetos 
al terminar con un lazo de terciopelo negro que los 
separa de adelante y de la costura del costado, ha­
ciéndole espalda holgada y fruncida del talle, y reco­
gida la falda por detrás en bullonado, y  sujeta por 
una gran manga que desde el borde del abrigo por 
detrás viene á redondearse sobre el brazo: cuello de- 
terciopelo negro completa este abrigo, que envuelve 
por completo la figura.

Réstame hablaros muy ligeramente de los nuevos 
sombreros. Las formas de paja han venido en su ma­
yoría grandes, formas Oratorio, Mniche,Directorio, 
Calesa, las conocidas y  usadas en sombreros de fiel­
tro para este invierno, sin que por eso las pequeñas 
capotas de paja y de cristal dejen de ser las preferi­
das para vestir. Aquéllas harán su papel más impor­
tante los dias de las carreras,' y las excursiones de 
campo y paseos á orillas del mar; pero la capota pe­
queña, graciosa, ceñida por las bridas que acompa­
ñan al rostro, serán siempre las que -lleven el sello 
de la distinción. Las hay de pequeña ala ligeramente 
abollada á la derecha para dar lugar á un grupo in­
terior de capullos de rosa ó de miosotis, que son un 
capricho del arte, y otras que casi desaparecen bajo 
un grupo de rosas de musgo con sus gusanos de luz 
como accesorio. Con estas pequeñas capotas alter­
nan las de surah y otomano de fondo bullonado y 
ala fruncida sobre alambre, ligeramente abollada del 
borde, á formar pico encima ó al lado, dignas tam­
bién de recomendarse por su reconocida elegancia.

J oaQiiina B almasboa de G onzález.

EXLIÜCI0 \ M LOS GR4BAD0S.

1 Y a .  f u A J E S  PARA VISITAS.

1. Vestido COTÍ palcloi. —La falda, de seda brocha­
da, lleva al borde una tira  de felpa moiré; y el pale- 
to t, de siciliana negro, forrado de raso boton de oro; 
es entallado, con los delanteros guarnecidos de en­
caje rizado igual al que en dos órdenes le termina 
por abajo. Sombrero imperio, de paja negra, con bri­
das de raso y pluma amazona alrededor del ala.

2. Vestido de echarpe.—Falda de seda y lana, 
brochada, con tira de felpa por abajo, y segunda fal­
da de faja muy recogida por un lado y cayendo en 
drapería, anudada por el otro con fleco de seda que 
rodea toda la túnica; cuerpo de faya, de peto cerrado 
con dos órdenes de botones pequeños y presillas 
de pasamanería: esclavina camail de tela brochada 
con felpa alrededor, y sombrero de fieltro de gran 
ala con grupo de plumas blancas.

3 Á 5. T üAJBS DF. señora V NIÑA.

3. Abrigo de viaje para niña.— "Es detartan  es­
cocés, plegados los delanteros, y  la manga vuelta 
hácia fuera formando esclavina; cuello de terciopelo 
con lazo de faya, y sombrero pequeño de castor con 
fondo abollado.'

4. Vestidopam  Falda de raso color nú-
.tria, con plegado de raso al borde y túnica de cache­
mir de igual color, plegada en todo sií largo, caída del 
lado derecho y doblada del izquierdo, donde la sujeta 
un echarpe plegadp también; pouf de cachemir y 
cuerpo de peto con plaston de raso plegado. Som­
brero orhtoriOy de raso fruncido con flores debajo

*

del ala.
5. Traje para salón.—Falda de raso, plegada, 

verde mirto y túnica de cachemir del mismo color, 
cuadrada de adelante, con cenefa bordada alrededor 
en seda y cristal. Esta túnica, abierta por el costa­
do, baja igualmente cuadrada por detrás con tabla 
en el centro, y  adornada de igual cenefa: cuerpo de 
peto'de cachemir con paniers de lo mismo recogidos 
con lazos de cinta de faya.

6  V 7 CÓFIAS PE MAÑANA.

La número C es lUja cófia de fondo de encaje ple- 
glado, guarnecida de encaje también y con lazos de 
cinta grana.

La número 7 es de muselina bordada con guar­
niciones de muselina, orillada de puntilla y grupo 
de lazadas y cabos de cinta malva.

S. F ICriO m-, MlfSELINA.

Un cuello y plaston de muselina, fruncidos, for­
man la base de este adorno que guarnecen tiras de 
muselina bordada alrededor del plaston, y cubriendo 
en doble guarnición el cuello; cuello alto de museli­
na bordada.

(.). .\hukcaoor.

Está formado por dos. nesgas de tela blanca ó de 
satén rosa con cintas para pasar los muelles, y  justi­
llo interior para apretarle: volante bordado con cinta 
rizada á la pegadura le termina por abajo.

í o .  E n a g ü .a .

Es nesgada por delante, montada'á cintura canesú 
que cierra con dos botones, y la adornan tres guarni­
ciones bordadas, cada una con tres jaretillas encima: 
desde ellas hast i la cintura por detrás, cuatro volan­
tes forman ahuecador.

II y 12. T rajes PARA jardín.

con draperías forman lo fichú plegado y sujeto por 
presillas de terciopelo entrelazadas con los pliegues; 
manga hasta el codo y guante largo: sombrero re­
dondo de paja adornado de grupos de rosas.

12. Vestido fantasía.—Es de lana escocesa y ca­
chemir de la India azul marino. La falda plegada, 
azul, se guarnece en el bajo de un rizado á conchas y 
dos plegados. Cuerpo escocés, cruzados los delante­
ros y escotados sobre camiseta azul plegada y cerra­
dos por hebillas y patas de terciopelo. La túnica, 
plegada en el talle, se recoge con lazos de terciopelo á 
los lados, y un echarpe de terciopelo atraviesa la tú ­
nica y se pierde bajo los drapeados del pouf: manga 
fruncida del hombro con vuelta de terciopelo, y ca­
pota de raso con encajes y  cinta de terciopelo anu­
dada por detrás.

13 Y 14. T rajes para paseo.

11. Vestido de velo «/jrfío.—Falda terminada por 
tres plegados de cachemir y segunda falda muy dra- 
peada á los costados por una escala de lazadas de 
terciopelo negro: cnerjio de peto abierto eu corazón

13. Vestido esioMS.—Falda cubierta de plegados 
y bullones en tela escocesa? y cuerpo abierto en co­
razón con pequeña aldeta añadida en el talle y lige­
ramente abierta sobre chaleco de seda liso: manga 
hasta el codo y ruche en el cuello, terminando en 
chorrera que cubre el escote de corazón. Capota r i­
zada de surah con escarapelas de cinta.

14. Vestido de cachemir. — Falda redonda con 
plegado de raso al borde, y ancha tira de bro­
chado encima; túnica drapeada en punta y recogida 
de las caderas, y con pouf abultado por detrás. 
Cuerpo casaca á lo Luis XV, muy abierto, sobre ca­
miseta de raso, que se prolonga en grandes caídas 
por los lados, adornado do cuello, chal, vueltas de 
manga y carteras de bolsillo dqtela brochada. Som­
brero de fieltro negro, de ala redonda y gran pájaro 
de plumas de colores.

15, C opia DE encajes.

Está hecha de una toquilla de encaje, fruncido el 
centro, y fruncidas las puntas, que quedan flotan­
tes: una rama de rosas la completa.

16. G rupo de en'caje y' ilumas.

Puede servir este grupo para adorno de cabeza ó 
de vestido de sociedad, descansando graciosamente 
las plumas sobre un agrupado de encaje blanho ó
crema.

17. P untilla de crochet.

Comiénzase por una cadeneta de 75 puntos, y 
se vuelve sobre ella misma, ejecutando cada tres 
puntos una barra separada por otros tres puntos li­
sos, con lo cual queda un calado de cuadros perfectos, 
y se termina la vuelta con una barra en ^el último 
punto de la cadeneta, después de contar tantos cua­
dros como marca el grabado en su primera hilera de 
la izquierda. Vuélvese la labor, se hacen 7 puntos 
lisos, 1 barra sobre la primera que se encuentra, 3 
puntos lisos y otra barra sobre la segunda, y  así co­
piando los cuadros claros ó mates se va reproducien­
do el dibujo que muestra el grabado, teniendo cuida­
do á cada cuatro vueltas de hacer en la orilla una ca­
deneta que vuelve á engancharse dos vueltas más 
atrás, cubriendo esta cadeneta de puntos dobles y 
tres pioots, lo que constituye el festón del borde, 
continuando después el dibujo por el mismo órden 
de vueltas atravesadas y á barras juntas ó claras.

• 18 Y 19, V estido PARA n iR.j.

Este trajecito para niño, de dos á tres años va 
presentado por delante y por la espalda, y puede ha­
cerse en cachemir, en piqué ó en otomano, guarne­
ciéndole de cenefas bordadas á la inglesa; los de­
lanteros rectos van casi cubiertos por un plaston for­
mado por entredós y guarniciones separadas por un 
biés, sujetos con botones, y  por abajo termina el 
vestido ancho volante, bordado, con biés encima bor­
dado también; gran cuello cuadrado con bordado 
alrededor y  escarapela de cinta azul ó rosa, como re­
mate de la cinta que sirve de trasparente al entredós.
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20 Y 2 1 . T rajes para jovencitas.

¿O y 21. V&üido fu ra  fa&eo.—Es de cachemir 
azul y surah del mismo color; la falda lisa, de cache­
mir, con tres plegados de surah en el bajo, y  delan­
tal muy drapeado y recogido en su mitad por un 
echarpe de terciopelo que remata en lazos al costado 
con hebillas de nácar; cuerpo sin aldeta, con peto 
adornado por delante y alrededor de lazadas de cin­
ta  de terciopelo, como el cuello alto y vueltas de 
mangas. Sombrero de tul perlado con cinta brocha­
da y gran pluma que rodea la copa.

21. ('''estido para recibir.—Es una combinación 
de faya y cachemir de lunas brochadas en color. 
Falda de seda á grandes tablas muy profundas, y 
túnica corta plegada en blusa doblada hacia dentro 
por delante y  ccntinuándose por detrás en pouf. 
Cuerpo de faya abierto sobre camiseta Moliére, igual 
á  la túnica, y ceñido el cuerpo del talle con lazo de 
cinta de fays, igual á las 'del cuello y  njangasj éstas 
son de codo, terminadas'por encaje, completando el 
traje cuello alto y gola interior.

JOAOUllSTA BaLMASEDA DE GoNZALEZ.

j jIT E R A T U R A

M'..

IkV'

EL DOS DE MAYO
I.

Hay épocas en la Historia de las naciones, que 
bastan para inmortalizarlas.

Los pueblos, que entónces saben ser grandes y 
dignos, pasan á la admiración de las generaciones 
sucesivas, que los invocan como modelos.

Los ejemplos, que ofrecen Grecia y  Roma, en sus 
tiempos heróicos, aun hoy son estudiados.

La edad media nos presenta los cruzados, levan­
tándose ante una voz elocuente, y  arrojándose unos 
tras otros, como un sólo hombre, por una santa 
causa.

En los tiempos modernos, España es quien mar­
cha delante, señalando la senda del heroísmo, en su 
gloriosa lucha de la Independencia..

Ho há muchos años que se entabló una lucha por 
la independencia de otra nación.

Pues bien; la bella Italia, la patria de los artistas 
y de los genios, necesitó el concurso de poderosos 
auxiliares, que tomáran la iniciativa de su causa.

España nada necesita.
Y  como si en un dia quisiera resumir todas sus 

glorias, da á la Europa, al mundo entero, el espec­
táculo de El Dos de Mayo.

Lucha por un lado el genio, que la Providencia 
suscitó para dominar una revolución, que, en su 
energía, todo lo trastornára; el genio, que llevó sus 
miras de dominación sobre la Europa aterrada,

Lucha por el otro una nación abatida, lánguida, 
empobrecida, á quien sólo puede consolar el recuer­
do de su pasada grandeza.

Un general, célebre por su bizarría, tropas acos­
tumbradas á pasear su victoriosa bandera por todos 
los países, doniinando mañosamente una población.

Y esa población, indefensa, indisciplinada, iner­
me, sin jefe y  sin ejército, se levanta airada.

¿Por quién estará la victoria? Por la causa justa.
Y  si por un momento puede abatirla la sanguina­

ria crueldad, su sangre fecundizará el suelo, y  en 
pos de los mártires, vendrán los héroes.

II.

E l bello sol de Castilla no iba á alumbrar sola­
mente un dia de apacible primavera; ib a á  alambrar 
también escenas de desolación y de sangre.

Escenas de cobarde traición por una parte; esce­
nas de ardiente generosidad por la otra.

E l Capitán del Siglo, que hasta entónces había 
hecho gemir al mundo bajo su carro triunfal, y 
abordado de frente todas las cuestiones, sin reparar 
en loa contendientes, y fíando tan sólo en su inmen­
sa fuerza, cree necesario torcer su camino al ocupar­
se de España.

E l Aguila Imperial abatía su vuelo, temerosa de 
la noble actitud de E l León Espoiíol', y  ego que lar­
gos años de abandono debían tenerle exhausto y so­
ñoliento.

Y, uno á uno, fué robando nuestros recursos, 
nuestros soldados, nuestras foitaíezas, nuestros 
príncipes.

Y tortuosamente iba sustituyéndose á todo, y 
avanzando hasta ocupar el centro de la monarquía.

Pero, bajo el aspecto agotado y exánime de nuea- 
tia  patria, existia su unidad religiosa, su unidad 
nacional, y con ellas el nervio de un gran pueblo.

Y cuando llegó el momento solemne, su capital, 
sin reparar en sí, ni en sus adversarios, levantóse, 
ardiendo en su frente la llama del patriotismo.

Y el débil anciano junto al jóven vigoroso, y el 
inocente niño al lado de la animosa mujer, todos 
coadyuvaren á tan santa empresa,

Y sin premeditación alguna, corrió el levantamien­
to desde un extremo al otro; porque el móvil era 
el mismo, porque todos sentían en sus almas divina 
inspiración.

y  el pueblo se levantó.
Y el pueblo sólo, sin más que sus propios recur­

sos, triunfó de todos los recursos del arte.
Y  los vencedores de Europa y de África apresu­

raron BU venganza, y  la ira los convirtió de guerre­
ros en verdugos.

Y cuando la misma generosidad de ios vencedores 
los desarmó, entónces quisieron buscar de alguna 
manera el triunfo.

Y una órden cruel, ejecutada.sin entrañas, enro­
jeció, con sangre inocente, el suelo, que produjera un 
héroe en cada hombre.

Y lo que no consiguió la lucha, lo consiguió el 
terror; pero ni el terror m  la lucha consiguieron la 
deshonra.

Porque el pueblo de Madrid neeeeitó la presencia 
del Emperador, del nuevo dios de la guerra, para 
ser dominado; y  supo volver la espalda al THunfa- 
dor, y  sufrir la horrible plaga del hambre.

Y  el sacudimiento de la cabeza estremecióel cuer­
po; y en pos de Madrid, se levantó España.

[Astúrias! patria mia, tú fuiste el primer eco de 
aquel glorioso g rito ; tú  la primera lanzaste solem­
nemente el guante al altivo usurpador.

Si los dos grandes sucesos, dice un historiador 
contemporáneo, que decidieron la suerte de España, 
y  que cual elevados padrones de nuestras grandezas 
sobresalen en la historia antigua y en la de la edad 
media—el último y más porfiado alzamiento contra 
los romanos, que á la sazón estaban en la cumbre 
del poder, y  el primer triunfo contra los sarracenos 
que amenazaban enseñorearse del mundo—tuvieron 
lugar entre las altas montañas, escarpadas rocas, 
inaccesibles riscos y frondosísimos valles de Astúrias, 
allí también debía realizarse el hecho más culminante 
que registra la historia moderna—el brioso reto á 
muerte á Napoleón, reto que hizo caer en pedazos al 
soberbio coloso, que tenía por pedestal la vieja Eu­
ropa.

Y tras El Dos de Ma yo vinieron Zaragoza, Ge~ 
roña, Arapiles, Talavera, Bailen, Albuera y  Aí- 
toria.

¿Qué ha sido del dominador de Europa?
En medio de su pujanza. El Dos de Mayo fué 

el primer golpe á desvanecer su inmenso poderío.
La fe y la constancia lo hacían todo.
Y si las masas indisciplinadas cedían al poderoso 

empuje de tan feroz y sangrienta guerra, sabían 
desvanecerse, para hostilizar en detalle y  sin des­
canso.

III .
Seis años después, los hielos de Rusia respondían 

al ardiente entusiasmo de España, y  el victorio.so 
invasor era invadido, por nuestra débil nación, has­
ta el riñon de su jigantesco imperio.

¡Nación inmortal! El recuerdo de tus glorias es Ja 
gloria de tus hijos.

Y  su aniversario es celebrado por todos, que en 
tales dias, olvidan sus discordias y desuniones.

Y se enternecen con tus grandezas, y  oran por las 
almas de sug ilustres héroes.

Y  cúbrense de luto sus corazones, y el arpa de 
sus poetas exhala gemidos de dolor y  cantos de en­
tusiasmo.

Gallego, Larrañaga, Espronceda.... adquieren u» 
lauro más, si se inspiran con tu  recuerdo.

Y saben inmortalizar su nombre, si tratan de in­
mortalizar el de tus héroes.

Y entre éstos, descollarán siempre, en la historia 
de nuestra España, los de dos ilustres compañeros, 
Da DIZ y Velarde; porque el noble patriotismo, que 
entonces brilló en sus frentes, fué el lazo que unió 
sus vidas con la muerte, lo perecedero de este mun­
do con lo eterno de la gloria.

Sí; vosotros fuisteis tan grandes, héroes de Mayo, 
que os admiraron vuestros enemigos: el mismo, que 
fríamente ordenaba fusilamientos en masa, respetó, 
con los honores militares, vuestras cenizas.

Miéntras España sea nación, que lo será siempre, 
porque á ello le hacen acreedora sus glorias, vues­
tros inseparables nombres serán inseparables tam­
bién de su nombradla.

Miéntras un español sienta latir la sangre en sus 
venas, os recordará con entusiasmo, con el mismo 
entusiasmo que aprendió de sus padres, y  trasmiti­
rá á sus hijos.

Recibid el salado que, de lo íntimo de mi corazón, 
os envío á través de los tiempos y de los espacios. '

Y lo mismo que al pueblo, que siguió vuestros 
pasos, os envío mi saludo, en nombre de la Patria 
y de la Libertad.

De la Libertad, que por primera vez sonó en 
vuestros lábios, para ser planteada en nuestra Pn- 
tria, y conservada para siempre, como prenda de sa 
existencia nacional.

lY . ■
Tras de las grandes causas, los grandes resultados. 
Tras de la grandeza de griegos y romanos, la 

grandeza de Grecia y  Roma.
Tras de los cruzados, la primer señal de emanci­

pación y prosperidad social.
Tras del levantamiento, en nombre de la Inde­

pendencia y de la Libertad, la Libertad ó /nrfe- 
constituidas por nuestros padres, en Cádiz 

al zumbido del canon enemigo.
Y desde entónces, sus adversarios podrán deafigu. 

rarlas, avasallarlas; pero la Independencia y  la Libei- 
tad se levantarán siempre, santas como la verdad, 
como una necesidad eterna.

R amón H uerta P osada.

EL ÁGUILA IM PERIAL.
.SONETO.

De Bonaparte al belicoso acento,
Que á los pueblos y  reyes conmovía,
El Águila imperial en la vacía 
Región lanzóse con furor violento.

Al sol, en La mitad del firmamento.
Con su hosca garra detener quería,

, Su nido hacerle, y  á la par del dia 
Abarcar á la tierra en un momento.

Mas, deslumbrada por sus mil victorias. 
Sobre mi patria se arrojó, que altiva 
Y coronada de esplendentes glorias 
Se alzó, blandiendo el centelleante acero 
Que sus alas cortó... y  del mar cautiva 
Espiró en el sepulcro del Guerrero.

G . L averde R o iz .Oviedo, JS.53.
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I.

El baile, de que tauto hoy se abusa en perjuicio 
de la moral y de las costumbres, no fué siempre, 
como desgraciadamente lo es en nuestros dias, una 
diversión poco honesta, ni un espectáculo del cual 
deben huir todas las personas que estimen en algo 
las leyes del pudor.

La danza sirvió, desde los tiempos más remotos, 
para expresar, no sólo el placer y la alegría, sino 
otros muchos y diversos sentimientos; pero en nin­
guna época ni en ningún pueblo se abusó de ella, 
haciéndola servir para estímulo del vició, hasta que

danzase delante del arca sagrada que guardaba las 
tablas de la ley de Moisés, ya otros pueblos más an­
tiguos que el hebreo hablan consagrado la danza 
como signo del homenaje rendido á sus dioses; pero 
léjos de tener entónces el pernicioso carácter que lui 
tomado entre nosotros, dicho se está que si el baile 
era una de las ceremonias del culto, debía es^ar 
exento de toda idea que fuese profana, y mucho 
ménoB que provocase los malos deseos.

Platón dice que el danzar bien indica esmerada 
educación, partiendo del principio de que la educa­
ción más perfecta es aquélla que mayor número de 
gracias proporciona al cuerpo y al espíritu; y como la 
danza formaba parte de la gimnasia para el desarro­
llo de las fuerzas y belleza física, de aquí su panegí­
rico, recomendándola como un precepto ineludible.

Homero habla mucho en su • Iliada  de las danzas 
mitológicas: los pretendientes de Penélope se delei­
taban ya con la danza y la música.

luna, danzas ejecutadas por las vírgenes y los sacer­
dotes, cuyos movimientos y evoluciones eran tan 
castos como las divinidades á que estaban consa­
grados.

Los mismos galos tenían también la dan:ja de los- 
/iiuertos, que se celebraba después del banquete fú­
nebre, en el que los parientes del muerto encomia­
ban sus virtudes domésticas y su valor cívico; y la 
danza era la manifestación más genuina de la con­
formidad y resignación con que *' ' '.n visto partir 
para los múndos desconocidos a que, siendo justo 
en vida, debía entónces morar en la mansión y com­
pañía de los justos.

Cono nada hay que sea tan persistente como ias 
costumbres que van envueltas en una idea religiosa, 
hoy mismo, en muchos pueblos de España, se tiene 
todavía la del banquete y la danza de los muertos. 
Cuando la muerta es una doncella, todas sus amigas 
y compañeras, después de haber llevado en hombros
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n. Abrigo de viaje para nifia.

la civilización ha corrompido las costumbres con su 
refinamiento.

La danza, según el testimonio de autores muy 
respetables, es tan antigua como el mundo, pues 
quizá la mímica, que es una de sus partes, ayudó al 
lenguaje cuando éste era aún muy imperfecto y li­
mitado. -En un principio las danzas se ejecutaban sin 
música; pero tan  pronto como ésta fué inventada en 
BUS más sencillos rudimentos,- e comenzó á dar con 
los sonidos más uniformidad y cadencia al bmle, 
siendo la segunda al primero lo que es la onomato- 
peya á la poesía, un complemento que ayudaba al 
gesto para expresar las ideas.

La danza desempeñó un papel muy importante en 
los tiempos más remotos, pues muchos siglos ántes 
ele la era cristiana y de que el rey profeta David

3 X 5 .  T rajes ue señora  y  n iñ a , 
A . Traje para paseo.

En la córte de Alcinoo obsequiaron á Ulises con 
danzas grote?cas, y  Rhea enseñó por primera vez la 
danza en Frigia á los coribantes y en Creta á los 
curebas.

Neoptolemo, hijo de Aquiles, se supone que in­
ventó el baile pírr/co, y los lacedemonios aprendie­
ron de Cástor y Pólux la danza curiática, no srilien- 
do jamás al combate sin la asistencia de la música, 
pues luchaban con cierta cadencia* En Lacedemonia 
tuvo origen el baile que entre nosotros se conoce con 
el nombre vulgar de rueda ó corro, que ellos llama­
ban hormus (collar), el cual consistía, lo mismo que 
hoy, en darse las manos varios jóvenes de ambos 
sexos, alternando uii hombre y una mujer, y for­
mando de este modo el collar.

El pueblo galo tenía sus danzas dedicadas á la

5. Traje para salou.

el cadáver hasta el cementerio, se reúnen en la casa 
mortuoria, y vestidas con sus mejores galas celebran 
el banquete, bailando después en señal de alegría, 
porque la muerta debe, según fué buena en vida, 
hallarse en el cielo al lado de las Vírgenes.

Los egipcios celebraban con danzas todas sus fies­
ta? religiosas, teniendo además la danza de la gue­
rra, y como los galos la de la m uerte.

En la India, la danza ha servido siempre para ex­
presar todos los sentimientos y dar solemnidad á 
todos los actos. Con el baile comenzaban la guerra; 
con él celebraban la derrota do los enemigos, y la 
danza representaba el primer papel en las fiestas re­
ligiosas, en los regocijos jmolicos, en los desposo­
rios y en el nacimiento de los hijos varones, no fal­
tando por supuesto la danza fUnebre.
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ü. Ahuecador.

Los pueblos bárbaros cuando 
invadieron la culta Roma, y  Ro­
ma puede decirse que era el mun­
do civilizado, tenian también sus 
danzas, danzas consagradas á ex­
presar el furor del combate ó el 
placer de la victoria; y no fué 
poca su sorpresa cuando 
vieron que en Roma el 
baile era un espectáculo 

público, . 
destinado á 
divertir los 
ocios de los 
grandes se­
ñores.
Entre los 

Tésalos era 
tan aprecia­
da la danza, 

que llamaban proqueston 
(bailarines) á sus magis­
trados, y suponían que lo 
más sublime de los miste­
rios religiosos era la danza.
En Délos no se ofrecía nin­
gún sacrificio sin que le 
precediese el baile.

Homero, hablando de los 
placeres honestos, sólo á 
la danza da el título de 
irreprochable. Mucho, sin 
duda, han debido cambiar 
los tiempos y la forma de la danza, 
pues dudamos que en nuestro siglo, no 
sólo el poeta griego, sino el mismoOvi- 
dio, á pesar de las doctrinas vertidas 
en su Ars amandi, se atreviera á pro­
digar alabanzas á la honestidad del 
baile.

Entre los griegos, la danza no fué 
admitida en los regocijos públicos, por­
que se la consideraba demasiado respe­
table para presentarla como diversión á

> i>

s.

dieran convenir á sus intereses; y no 
fué por cierto la danza la última cos^ 
tumbre que tomaron de los griegos. 
Una de las primeras danzas que se eje­
cutaron en Roma fué la consagrada á 
M arte, en la cual tomaban parte los 
más insignes ciudadanos llamados sa­

bios . La danza pírrica, imi­
tando ejercicios bélicos, fué 
autorizada por Julio César 

para quefigu- 
rára en Tos 
juegos roma­
nos, y la eje­
cutaban los 

hijos de los 
principales 
señores del 

Asia y de la 
Bitinia. Fa­

mosa fué 
también en la 
antigüedad la 
danza que se 
verificaba en 

Esparta en 
las fiestas de 
las Ginope- 

dias, en con­
memoración 

de la batalla 
de Tirea.

Los roma­
nos, que según ya indica­
mos, profesaban siempre 
cierto respeto á las cos- 
tumbres de los pueblos 
conquistados, no sólo san- 
donaron las de conservar 

- las danzas, sino que mu­
chas de ellas las introdu-
ieron en sus ritos, como i'ichu de m u s e n n a . a  í cun complemento de las.fies-
tas, tanto civiles como re­
ligiosas , teuiendo entre

5 ^
Cóiia de mafiana.

r _

10. Enagua.los ojos de los profanos; y hasta que pasó
<ie la Grecia y de la Etruria á Roma, no se la convirtió en espectáculo. otras las rústicas para honrar al dios Pan, las cuales eran ejecutadas por jóvenes

Dueños los romanos de la Grecia, entró, como siempre, en sus miras políticas, que llevaban en,las manos guirnaldas de flores, con las que hacían mil lazos y
el respetar las costumbres del pueblo vencido y asimilarse aquéllas que más pu- caprichosas figuras. Las que se celebraban en honor de Céres las bailaban doñee-

l l  Y 1 2 , ’I ' r AJES I»AKA JAROI-V.

11. Vestido de velo indio. 12. \  estido ÍHUtasia.
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lias coronadas de espigas y amapolas; y las de los 
lapitas, que imitaban el combate de éstos con los 
centauros, servían para celebrar las fiestas consa­
gradas á Jút>iter.

Desde que Julio César autorizó, según hemos di­
cho ya, que las danzas formasen parte de los juegos 
romapos, hasta que estas fiestas se convirtieron en 
un espectáculo lleno de cinismo y de libertinaje, 
aún pasó mucho tiempo durante el cual el baile con­
tinuó siendo un ejercicio de gracia y de fuerza, que 
contribuía á dar esplendor A las fiestas civiles y re­
ligiosas.

Pero la civilización siguió su marcha, y con ella 
vino ehrefinamiento y corrupción de las costumbres; 
y  la danza, que hasta entóneos había sido un signo 
de homenaje tributado á los dioses, y la manifesta­
ción del placer de la victoria ó del furor del comba­
te, se convirtió en un espectáculo impuro, áp ro (ó - 
sito para expresar las más repugnantes pasiones y 
despertar los más torpes deseos.

4 Durante los reinados de Claudio, ̂ Calígula y  Ne­
rón, en los que tan grande fuó la corrupción de las 
costumbres en Boma, los banquetes terminaban 
siempre con la presentación de bailarinas, llevadas 
de lejanos países, siendo las más estimadas las que 
importaban de Cádiz, que además de sobresalir en 
lo provocativo de sus actitudes lascivas, servían 
para adiestrar en su arte á las esclavas y libertas 
romanas, que á su vez se entregaban al baile, unas 
por gusto y otras por complacer á sus señores, riva­
lizando con sus maestras en desenvoltura.

Una vez dado el primer paso, y en una época en 
que el emperador era el primer histrión de su reino, 
no era fácil prever hasta dónde llegaría ■ el desen­
freno; y las danzas verificadas en honor de Baco y 
Vénus, las que se ejecutaban en las fiestas de Pría- 
po y en las Lupercales, nos dan la medida de lo que 
llegó á ser el baile en los últimos tiempos del impe. 
rio romano. Veamos ahora qué nueva fase tomó en 
los primeros años del cristianismo, y por cuántas 
alternativas ha pasado á ser lo que en nuestros salo­
nes y teatros presenciamos hoy en el último tercio
del siglo x ix .

Sofía T artilan .fSe continuará,)
LOS JUICIOS DEL MUNDO

NOVBIA OUIOIXAl
d e

AríOrCLA. O F tA S S I
(Contin nación).

La Adivina no respondió. Acostumbrada á leer 
en el corazón humano, cual en un libro abierto, co­
nocía muy bien que de nada podían servir los fic­
ticios consuelos, para aquel dolor tan justo y ver­
dadero.

Luisa repuso con creciente delirio:
—¡Pero hay m ás..., hay más todavía...! Tengo 

una rival, y el rey ha venido ábuscarla á mi lado..., 
ha venido á buscarla en la única persona á quien 
amaba, á la que he colmado de beneficios, á la que 
ahora esparce su veneno sobre la mano que estrechó 
la suya, en el dia de la desdicha...!

¿Comprendéis toda la crueldad de esta acción?
El rey quiere que sea mudo testigo de sus infideli­

dades..., quiere que apure hasta las últimas heces el 
cáliz de la odiosa ingratitud... ]Oh, yo me vuelvo 
loca...!

__Pero ¿creeis que Magdalena sea capaz de corres­
ponderle...?

—lEs Rey!
—Pero ella es virtuosa....
— ¡Pobre niña....!
__Y bien, pues ha llegado la hora de salvarla, de

salvarnos á todos.......Cuanto sucede es obra de Isa­
bel....! Entrg Isabel y vos no puede haber tregua ja­
más... Si; es ha declarado la guerra, guerra á muer­
te, señora....! El valiente adalid no cuenta el núme­
ro de sus enemigos.... no cuenta con el éxito de la 
lucha......vuela á donde el honor le ordena, y espi­

ra tranquilo, porque sabe que de la sangre de los hé­
roes brotan eternos laureles.... ¡Luchad, morid si 
es preciso; pero que gea con gloria ....! ¡Abandonad 
por fin esa cobarde apatía....! Mostraos digna de 
vos misma, digna de vuestros ilustres ascendien­
tes....! ¡Cómo Luisa de Orleans se ve pisoteada, es­
carnecida, y  calla ....! ¡Cómo la nieta de cien reyes 
sufrirá en silencio, cual la última mujercilla, que 
arrojen la mancha del deshonor sobre su frente.. . .  1 

— ¡Oh, sí, el combate, la victoria! exclamó Luisa, 
cuyo semblante se iluminó Con el fuego del entusias­
mo, luchemos.......  ¡Dios ampara á los que lud  an
para recobrar su honor!

—Es preciso arrancar á Luis de la vergonzosa 
tutela de sus padres áun á pesar suyo.

—¡Ponerme en pugna contra mi marido!
—¡No sois solamente esposa, también sois reinal 

¡Sois la madre de vuestro pueblo, y el pueblo pide 
llorando paz y prosperidad!

—Pero ¿quién soy yo? ¿qué puedo yo?
—Oídme: ¡los ministros que rodean hoy al monar­

ca, anhelan redimirle de su esclavitud, é imploran 
vuestro apoyo’

—¿Mf apoyo? íxclamó Luisa, recordando las sú­
plicas de Orendayn.

—¡El apoyo de la rán a  de España, señora! ¡Mos­
traos enérgica y digna, recobrad el lugar que os co­
rresponde, el primero entre todos, salvad'al rey de 
sí mismo, rescatad al pueblo de su opresión, y pue­
blo y rey bendecirán Vtiestro nombre!

Luisa la escuchaba con las mejillas encendidas y 
los ojos centelleantes: estaba hermosa.

—Así os quiero yo, repuso la Adivina con entu­
siasmo. Con la frente erguida, con el rostro ilumi­
nado por la llama de la voluntad, del sentimiento y 
la inteligencia. Una mujer que llora y  obedece pue­
de ser sublime; una reina que gime y se somete es 
una figura indigna, de la cual su época apartará los 
ojos con insultante desprecio. No hay belleza más 
perfecta que la belleza moral: vos la teneis, mos­
tradla: mostradla; y el asombrado mundo caerá de 
rodillas ante vos, ante la majestad augusta, repre­
sentante de Dios sobre la tierra, y  que sabe cumplir 
con dignidad, su sublime ministerio!

_y  bien, ¿qué hay que hacer? exclamó Luisa im­
petuosamente y respirando apénas.

_Primero ofrecer vuestro apoyo al ministerio...
—¡Soy esclava!
—Existe un caballero que os ha ofrecido su vida. 
Es leal y fiel como buen español, y todo lo arros­

trará por agradaros.
Luisa se ruborizó; x\na imágen pasó ante sus ojos 

y un nombre asomó á sus labios, pero desechándolos 
con prontitud dijo tímidamente:

— E s e  hombre acaso... ese Orendayn...
__Orendayn ea un ambicioso vulgar, exclamó la

Adivina. Luégo repuso mirándola fijamente: ¿Tan 
grande es el número de vuestros servidores, que 
vuestra memoria no recuerda ^  más fiel de todos 
elloo?

Luisa se ruborizó de nuevo, é inclinando la cabe­
za para ocultar su turbación:

—De nadie me acuerdo, dijo.
__Y sin embargo, existe un hombre esforzado y

digno, que áun sin conoceros sacó su espada en de­
fensa de vuestro honor... ¿Es posible que le hayais 
olvidado?... Cen vuestro apoyo puede llegar á ser 
ministro y labrar el bien de la nacionl...

__¡Jamás!... exclamó impetuosamente la reina;
seria un crimen colocarlo en las gradas del trono.

»—¡Un crimen! murmuró la Adivina con no fin­
gida sorpresa.

La reina se turbó: había dejado escapar sin sa­
berlo su secreto, el secreto fatal que quería ocultar­
se á sí misma ‘

La Adivina lo comprendió todo, pero no se dió
por entendida. El amor naciente es asustadizo; gus­
ta  de la soledad y del silencio, y quizás se desvane­
cería si fuese sorprendido, como tiende el vuelo el 

I pajarillo si ve un ojo indiscreto, atento á observar

el oscuro rincón en donde empieza á hacer su nido.
Así prosiguió con fuego:
—Es honrado, es leal, es inteligente; es preciso 

que César reemplace á Orendayn; es preciso que los 
ministros, divi Hdos en partidos y conspirando á la 
par para arrancarse mutuamente el poder, vean sur­
gir de repente ante sí á un hombre sin bandería, 
adicto xinicamente á sus monarcas, cuya voluntad 
pueda ser ley, y  cuya mano de hierro sujete y enca­
dene para siempre las bastardas ambiciones.

Y  os será fácil alcanzarlo con un poco de abnega­
ción, con un poco de tolerancia... permitiendo que el 
rey se acerque libremente á Magdalena...

Luisa se puso lívida.
— ¡Vos también venís á insultarme! exclamó con 

la voz trémula de ira; ¿vos también me juzgáis tan 
abyecta que pueda descender hasta ese extremo?.

—El fin justifica los medios.
__Loa medios viles y bajos nunca pueden condu­

cir á nobles fines.
—En el mundo es preciso que el león se revista 

alguna vez con la piel del cordero para que la presa 
no huya al divisarle. Cuando la haya cogido entre 
sus garras, puede volver á ser el rey de las florestas. 
Arrastrarse para sub ir; hó abí el secreto de la po­
lítica.

__ĵ Y creeis que cuando el ambicioso llegue á las
alturas no conservará las manchas del cieno en que 
se haya revolcado?

__El peder es como el sol, que todo lo ilum ina...
que todo lo purifica...

—Basta: habladme como ántes de luchas y de vic­
torias; habladme de combates cara á cara, á la faz. 
del mundo; habladme si queréis de la muerte glo­
riosa del vencido; pero no me habléis de esas sórdi­
das y rastreras y viles maquinaciones', impropias de 
la nobleza de mi alma y la alteza de mi cuna.

La Adivina intentó mover otro resorte ántes de 
darse por vencida.

—He indicado un medio, dijo con humilde tono, 
hay mil...

Luégo prosiguió animándose:
__Bien sabéis, señora, que' os amo como á una

hija; que sólo mi adhesión sin límites puede dictar 
mis palabras.

¡Pobre reina, pobre mártir! ¡Ahí .¡Si me fuera 
dado labrar -vuestra ventura áun al precio de mi 
vida! Pero quizás sea ley ciega del destino que el 
afecto verdadero jamás obtenga recompensa. ¿Por 
qué enojaros conmigo, por quó rehusar el apoyo de 
César? Dios ha puesto en vuestro camino á un hom. 
bre leal, esforzado, generoso; que os adora y os re­
verencia de rodillas; que es el único que pueda, ajeno 
á todos los partidos, sin solidaridad con ningún 
otro hombre, salvaros á vos, al rey, á España, ¿y os 
negáis á aceptar su concurso? ¿Acaso no le debeis 
alguna gratitud por haber defendido vuestro honor, 
por haber salvado vuestra vida, y, añadió acercan, 
dose á la reina y con tono misterioso, por amaros 
con delirante pasión?...

Luisa se puso alternativamente pálida y encendi­
da; un velo oscureció su vista; y temiendo venderse 
á sí misma, se alejó de la tentadora y fué á apoyarse 
en el alféizar de la ventana, como si algo en la parte 
exterior la hubiese llamado repentinamente la aten­
ción.

Pero la Adivina la siguió basta ̂ llí.
__¡Os ama! prosiguió en voz baja; os adora con

ese amor puro y sublime que sólo pueden sentir los 
serafines...

Luisa se volvió, y mirándola frente á frente, la 
preguntó con lentitud:

—Pero si fuese así, ¿os psrece lícito, señora, jugar 
con un noble corazón para destrozarlo y pisotearlo 
luégo? ¿Os parece que sería prudente avivar una 
llama en la cüal tal vez pudiera yo misma abrasarme 
luégo?...
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Solución á las charadas que aparecieron en el nú- 
mero lo de El Cokreo correspondiente al 18 de 
Abril de 1883, por las señoras doña Cármen Aros" 
tegui, de Falencia; doña Luisa González de Pardo, 
de Sigüenza; doña Jerónima Oteri, de Guadix; 
doña Leandra Martínez, de Vitoria, y doña Amalia 
Torres, de Zaragoza.

I.
MONTERA.

I I .

( ’OI.ONl.V.

A. M. B.

CHARADAS.

I .

La primera repetida 
Todos hemos de tener,
Y  segunda con segunda 
Estu vo conmigo ayer,
Para que á segunda y prima 
Hablase muy bien de ¿1.

Artículo la tercera,
Y el todo un objeto es,
Que para múltiples usos 
Se gasta y ahora lo ves,
|Y  en este mísero mundo 
Diversos se hacen también!

«

Villabaruz, *5 Marzods i3S3.

I I.

Ayer tarde frim a prima 
A Luisito reprendía 
Porque estando repasando 
La lección á su hermanita 
No se fijaba en el todo 
Que ante su vista tenía;
Mas como al lado escribiendo 
Segunda segunda estaba,
£1 chico se distraía
Y atento le contemplaba;
Por eso i  prima segunda 
Mucha atención no prestaba

A n a  L e ó n  y  T u S o n .

biaeza, zj Marzo 18S3.

La Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada acaba 
de enriquecer su ya importantísima colección con un volu­
men mas, seguram ente du los más notables y  útiles.

Es e l bkciom rio Popular de ¡a Lengua Castellana, porD. 
Felipe Picatoste.

Contiene toáoslos vocablos del Diccionario de la Acade­
mia y otros muchos de uso frecuente, admitidos por la cos­
tumbre ó por la necesidad, y  el uso de las preposiciones en 
e l régimen, con otras muchas noticias útiles y  curiosas, 
que hábilmente dispuestas en reducido volümen, hacen 
este libro indispensable para todos los que deseen ten°r un 
díccioitario completo, con la ventaja de ser fácilmente ma­
nejable.

£1  Diccionario Popular le forman cuatro tomos de la Bi­
blioteca (y lio tres como se ha dicho por equivocación), en­
cuadernados en  tela en un volúmcn, al iiiiimo precio de 5 
pesetas; baratura sin igual en es 'e  género de obras, á que 
no ha llegado ninguna oira casa editorial nacional ni e\~ 
tranjera.

Se vende e n 'la  Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid.

Se ha publicado el número 134 de la útilísima Be- 
vista Popular de Conocimientos Utiles, única de su gé­
nero en España, y que es cada vez más interesante, 
como puede verse por el siguiente sumario:

Los Entozoarios,—Cartcm-piedra.—Medio de devolver su 
sabor á la manteca rancia.— El ajenjd ó absinlia suiza.— £1 
cobre como antiséptico.—Valor nutritivo de las sustancias 
alimenticias.— Alumbrado de gas en pequeño.—Mezclas de 
que soil objeto ordinariamente los vinos,— Panatela <5 sus­
tancia de pan.—No se dice (richina, sino triquina.—Dosifi­
cación del laniiio.— Exposición de calzado en París.—Salici- 
lalo de alcanfor.—Propiedades del azúcar y  sus adultera­
ciones.—La gran pirámide de Egipto.—Evolución de los 
organismo-. —Conocimiento general de las máquinas.—Apa­
rato de seguridad para las caldera*.—Amasadoras mecáni- 

, cas.—Valor de un autógrafo.—El peregil como aDlilácteo.— 
Drscoloracion del diamante.—Preparación y cualidades de 
algunos estimulantes ácidos.—Aves útiles á losag i'icu lto -  
res.—Azúcar de remolacha.—Estadística de ganados.—Cu­
riosidades del calendario.—Premios de la lilzposiciuu far­
macéutica de lS i2 .—Bibliografía.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 
al semestre y 12 al trim estre, y  regala al suscritor 
por UB año cuatro tomos, á elegir de los publicados 
en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos 
al de semestre y  uno al de trimestre.

Se ha repartido el segundo número de L a  R iq u e ­
z a  DEL H o g a r , Revista ilustrada de laborea de agu­
ja , crochet, maJla, enc^e inglés, bordados, flores y 
corte y  confección de ropa blanca. Se publica los dias 
10, 20 y 30 de cada mes, y se suscribe en la admi­
nistración, calle del Doctor Fourquet, njím. 7, Ma­
drid, al precio de 40 rs. al año, 22 al semestre y 12 
al de trimestre, y regala á los suscrítores de año do's 
tomos y uno á los de seis meses, á elegir de los que 
haya publicados áe\u Biblioteca Enciclopédica Popu­
lar Ilustrada, excepto el Diccionario de la Lengua 
castellana.

Esta Revista es de suma utilidad á las familias, 
como podrá verse por el siguiente

SUMARIO.—Texto.—ífllyorcs: Continuación do los calados de 
malla.—Labores de crochet-—Labores de imamanería, por Doña 
Jo-anuiDa Ralmaaeda. —Corte y  confección de ropa blanca: Cami­
sería.—lleulas generales, por D. Cesáreo Hernando.

ÜBAB4DOS DE LABORES.—Aplicación de cuadros de malla —Aspa 
. concluida.—Puntiüia de crochet.—.Molinete.-.Aspa á medio ha­

cer —Bastidor.—Pondo ó puntoile sprit. —Hojas bordadas.—En­
tredós de crochet.—Nudo de tejedor ú medio hacer.—Nudo con­
cluido.—Pasamanería-—3 Rabadü.s DE ROPA BLANCA.—Colocación 
d éla s piezas.—L'amisa de fantasía.—Cuello derecho.—Cuello 
vuelto.

CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA.

S. O.—Eu miestro penódico hallará V. modelos lindísi­
mos para sombreros de primavera y  verano

Y o be visto una i>recioba cajiota tpie convendrá perfecta­
m ente á su objeto. Es toda de tu!, con la copa alta y  abo­
llada. y la jiasa plegada, sostenidos los plissés con un alam­
bre, y  formando una especie de aureola alrededor de la fren­
te  Los adornos consisten en iilumas y  anchas bridas de tul 
que se anudan atrás, y  descienden flotando sobre la espal­
da. Y a  que tiene su niña uu cabello tan abundante, la  acon­
sejo que la compre un scunbrerito LamhaUe, que consiste en 
una ancha xiasa buUonada sin uiugun fondo Y o he visto  
este modelo en tu l rosa, adornado con una guirnalda de la ­
zos de cinta rosa, y sujeto i'or atrás con bridas estrechas de 
cinta ó tu l que bajan hasta la cintura.

Carotina.—Según parece, las som biillas (pie obtendrán 
el favor de la mijda este verano serán la-i de forma marque­
sa, que sou las mas cómodas Los mangos serán de madera 
sin pulimentar, ó bien torneados, llamados mascóte, y  las 
realzarán preciosos adornos de eu,caje, bullones, lazos, pom­
pones. y  hasta ram illetes de flores y  nidos de pájaros. En 
este guato habrá caprichos verdaderamente notables, por lo 
que rae parece que debe V . aiilazar el comprar su sombrilla 
hasta que hagan su aparición.

En primavera.—Las rosas tienen poco olor cuando losro- 
salés vejetau cu uu ten'eno húmedo. Lo más seguro para 
multipliearlos es emplear renuevos. Para matar el piojillo, 
se riega el rosal con infusión ó fumigación de tabaco, y  los 
gusanillos que sueleu atacarle, sencillamente estrujando la  
hoja en que se hallen cobijados con las manos.

M. S.—Tiene V . razón: una buena ama de casa debe 
ocuparse hasta de las cosas más nimias, porque los gastos 
pequeños aparecen grandes al finalizar el año

Me aseguran que los tubos y  vasos de cristal para, (¡ue no 
salten con el calor, es bueno áutes de usarlos meterlos en un 
perol con agua fría; después aehonen al fuego, y  se dejan 
cocer por espacio de tres ó cuatro horas. Cuando se consi­
dera que están cocíaos se retira el perol del fuego; pero los 
tubos y  los vasos no se sacan hasta que el agua se enfrie.

ADMINISTRATIVA. *
Carpallljio.—A . O. de C.—Tomada nota de 3 meses de 

suscrieion. desde I ,” de A bril.—S e remiten los números p u ­
blicados.

San Bogue.—C. D. de R .—Recibido (5 ptas. pai’a 3m eses  
de siiscriciou, desde 1.“ de A b ril.—He remiten los mimeros 
publicados.

Monovar.—l.. R . y  M .—Recibido 37 ptas. que le  dejo abo­
nadas en cuenta.

Biaza.—Y. O.—He la remiten los dos luimerns qae pide.
Vigo — J. U .  de V .—He la remite el número (jue pide.
Barcelona.—!̂ . M .—Tomada nota de las *2 suscrieiones 

que avisa, desde 1." de A bril.—Se remiten los números pu ­
blicados.

Barcelona.—C .F .—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
ciou, desde I." de A bril.—Se remiten los números imblí- 
cados.

Mahon.—J. P .—Se la remiten los 2 tomos de regalo.

A G U A  DE SAN LORENZO
m  M A&C.4 u m \m  i} a i i a m í / . a d .4 poa h  g o i m i í r . \ o .  ;I

C ura infaliblem ente las llagas y  úlceras de cualquier procedencia, las heridas de , 
todas clases, los dolores reum áticos, las contusiones, las jaquecas m ás rebeldes, las 
quepiaduras y  hem orrágias, sujetándo.se p ara  su uso al prospecto que se une á  cada j 
frasco.' — Son m uy  repetidas las curaciones hechas con este poderoso descubrim iento, ■ 
que.pueden comprobarse.

Se vende por m ayor en casa de D. M elchor García, T etuau , 15, M adrid, y  por', 
menor, en las principales farmacias de la  Pen ínsu la  y  U ltram ar, a l precio de 3 p e - ' 
setks frasco.

PüNCIÜOOliA
Cabestreros, 10 y 12, 

4,“, izquierda.

D. GONI
EspecialisLa en las v ías urinarias y  

matriz. Montera, 5. segundo.

hreniiadoa 
en 80 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 80 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Souas, Pastillas napolitanas. Bombones flnfeimos db cho­

colate y dulces de los más ricos que se elabotan en París. Inmenso y  va­
riado surtido de cajas finas á propósito para res-^los, bodas y bautizos.

LIBRERÍA DE JOSE AULLÓ, TUDESCOS, 5 , MADRID
Primera casa en España de libros de lance, de los cuales hay catálogos 

á la vista, y  se remite á provincias certificado á lodo el que lo solicite, re­
mitiendo una peseta en sellos para evitar extravío.

C OMP A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio •

T a E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  EN F I L A D E L F I A
r.HOrOUTRS, CAFÉS. TES V bUMBONES

Depósito: Mayor 18 y 20, Sucursal, Montera, 8 .—Madrid

AL PUBLICO
Se acaba de recibir un gran snrlido 

de sillas, sillones, solas, banrjuetns de 
piano y recibiniienlbcti ei Bazar de Si­
llería de madera encorvada do Thonet 
liermaiios. Plaza del Angel, 10, Ma­
drid.

BAZAR DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN GERÓNIMO, 49

Hay en esta casa más de 200 mobiliarios; te­
nemos desde la modesta silla  de paja basta el m ue 
ble de más lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse 
una casa con muebles de tapicería, ebanistería 
y  cortinajes; hay sillerías desalen  desde l.lOOrs; 
gabinetes en telas orientales, inglesas y  france­
sas, á 1.300; muebles extranjeros con incrusta­
ciones de nácar y  bronce, jardineras, relojes, 
candelabros, sillones-retretes y  cortinajes. Se re- 

uiitená provincias con huenoa embalajes. Catálogos gratis con lOO graba­
das, y nota de precios.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Es!a Sociedad tiene el honor do 

anunciar al púbdeo que en sus ofi­
cinas se reciben anuncios, recla­
mos y  hechos varios para sos pe­
riódicos de Madrid y  provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos los países de Europa . de 
A sia, América, Occanía, Austra­
lia y  la India.

Oficinas: Calle fiel Príacipe, 27
SUCURSAL E S  BARCELOSA

B ajada de C ervantes, 4.

V A L L E J O
Primera ^ s a  en sillerías de última novedad.
Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.19-PUEBDA-19

Ti^enteaSan Antonio de los r»or*tiigneses)

Ayuntamiento de Madrid
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ECONOMIA d o m e s t ic a

Cuando nos ocupamos de la parte 
más importante de los cuidados do­
mésticos, que es la comida, siempre 
damos la preferencia de intento á los 
manjares más humildes, porque 
gastando mucho dinero, no hay coci-

También suele presentarse el roda­
ballo a la inglesa, ahora que es mo­
da cuanto viene del extranjero.

Se escogen los lomos del pescado 
que sean anchos y buenos, se espol­
vorean con sal, pimienta y moscada, 
se humedecen con huevos batidos y 
se empanan. Luégo se frien, ó bien, 
lo que es mejor, se asan en las pa-

I

io. Cofia «le encajes. 17. Puntilla «le crochet. li). Grupo (le encaje y pluma.

ñera, por poco experta que sea, que no salga airosa de su cometido.
El mérito consiste en gastar poco y comer bien, sabiendo dar tal variedad en 

la presentación de las cosas usuales, que sorprendan, gusten y satisfagan al pala­
dar más exigente. ‘ j  i

Las judías están exquisitas, aderezadas á la romana, para lo, cual se procede del 
siguiente modo:

Se cortan cebollas en 'rebanadas delgadas, se rehogan con afeite y se echan en 
las judias, ya blanqueadas y cocidas, juntamente con peregil picado, sal y  pi­
mienta, se deja cocer el todo algunos momentos, se hace hervir aparte en una ca­
zuela un poco de vinagre, y cuando las

rrillas á fuego lento, y se sirven acompañados de una salsa clara acidulada con 
limón ó cualquiera otro ágrio.

Hé aquí unos polvos excelentes para limpiar toda clase de objetos de plata.
Se toman dos onzas de crémor tártaro en polvo muy fino dos Ídem de carbona­

to de cal, ó sea tierra calcárea en polvo, y  una onza de alumbre reducido también 
á polvo. Se jun ta  y mezcla el todo pasándolo por un tamiz. Estos polvos se guar­
dan y sirVfen principalmente para limpiar los cubierto^, desleídos en agua y apli­
cados con un lienzo fino. Después se aclaran los cubiertos en agua pura.

judías se disponen ya aderezadas en el 
plato en que deben servirse, se rocían 
con el vinagre.

También están buenas las judías álo  
paisano.

Cocidas las judías, se ponen en una 
cazuela donde se haya hecho derretir 
una regular cantidad de manteca con un 
poco de peregil picado; se menea y se 
reduce á salsa, rociándolas con zumo de 
limón al tiempo de servirlas.

18. Vestii3o para niño. (Viásemim. llM

Es ahora muy de moda én las fondas 
y en las mesas de convite presentar el 
rodalallo en conchas.

Se hace un picado muy menudo de 
carne de rodaballo, setas y trufas, y 
después de sazonado con perejil, ajo 
y  especias, se empana y se introduce en 
las conchas ya bien limpias, poniéndolas 
luégo en el horno de campaña para que 
el picadillo adquiera un hermoso color 
dorado.

EXPLICACION DEL FIG URIN I H d .
F ig . 1 .*  Traje de- paseo para señorita. 

—Falda de velo azul pálido adornada con 
tres volantes de surali. El paño de delante 
va ligeramente drapeado. Túnica abierta, 
montada á frunces y recogida en pouf, cuer­
po de petos abiertos por abajo sobre cha­
leco, y  carteras de las mangas de surah 
escocés de colores oscuros. Sombrero color 
beige forrado de terciopelo, y adornado con 
lazo de surah escocés y grupo de plumas 
azules.

;Fig. 3.^ Traje de comida, concierto

iiK Delantera «leí vestido luím. l.‘<.

'Las Sras.Sascritoras á la  l . ' , ^

20 Y 21. T rajes p.̂ RA jovencitas.
Vestido para paaeo. 21. Vestido para recibir on «?asa.

ó reunión ^ara señora joven.—Falda de 
raso rosa pUssé cubierta por delante con 
cuatro volantes de encaje. Pequeños pa- 
niers, pero muy abultados, sobre las 
caderas y pouf de terciopelo brochado. 
Cuerpo de raso de peto y escote en co­
razón; camiseta plissé y fichú de enca­
je . Mangas de codo guarnecidas tam­
bién de encaje; guantes largos; collar, 
pulseras y abanico de oro; flor encarda­
da y amarilla en el peinado^ _______

Kd ito r-p ropktario , Gregorio Estrada.
y 4.'» Edición recibirán el FIGURIN ILÜlaiNAbU Í.'ü49 y l ÍF Ié  1.“, 3 . '  y 4.» el pliego de dibujos.

--------------------- Tip. de G.~"É8trada, Doctor Jfourquet.T. Administración-. G'oct«T Fourquet.7, W
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